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El Ãºltimo libro de Noam Chomsky fue publicado en inglÃ©s el aÃ±o 2003 y es el primer volumen
de un proyecto editorial (Empire Project) en el que varios autores norteamericanos dedicarÃ¡n
sus esfuerzos a analizar en sendos trabajos las caracterÃsticas y estrategias del imperio
estadounidense (para mÃ¡s informaciÃ³n puede visitarse la pÃ¡gina web de The American Empire 
Project.

Una primera cosa que sorprende de este trabajo de Chomsky es que no haya en Ã©l ni una sola
referencia a Negri o Hardt ni a su libro Imperio. Sorprende porque se trata de autores que son
punto de referencia para el movimiento altermundista y que, en este caso, estÃ¡n tratando un
tema comÃºn: el de cÃ³mo se gobierna el mundo de la globalizaciÃ³n. AÃºn mÃ¡s, al hablar de la
estrategia Â«imperialistaÂ» de Estados Unidos, Chomsky parece que toma posiciÃ³n en contra
de los planteamientos de Negri, que sostiene que el Â«imperialismoÂ» es cosa del pasado y que,
ahora, estamos en la era del Â«ImperioÂ» que es algo bien distinto. La Ãºnica explicaciÃ³n que
he podido encontrar a esta ausencia de referencias al libro de Negri ha sido en una entrevista
concedida por Chomsky allÃ¡ por el aÃ±o 2001 en la que dice que Â«esto no es la fÃsicaÂ» y que
lo que hay es dominaciÃ³n y explotaciÃ³n. La cuestiÃ³n de si llamamos a eso Â«imperioÂ» o
Â«imperialismoÂ» no tiene, pues, para Ã©l, ninguna importancia (posiciÃ³n, por lo demÃ¡s,
bastante discutible para un cientÃfico social).

Otra cosa que llama la atenciÃ³n del libro es que Chomsky establece una lÃnea de continuidad
entre la era que denomina Reagan-Bush I y la etapa de Bush II, relativizando asÃ la tesis de que
se haya verificado un cambio radical en las formas de dominaciÃ³n como consecuencia del
atentado del 11 de septiembre. Ni la guerra Â«contra el terrorismoÂ», ni la guerra Â«justaÂ», ni la 
guerra Â«preventivaÂ», ni el desprecio de la ONU son novedades radicales surgidas tras el 11-S
(sin que el intermedio de Clinton suponga, tampoco, interrupciÃ³n drÃ¡stica alguna). AsÃ, Reagan
ya declarÃ³ una primera Â«guerra contra el terrorÂ», utilizÃ³ la guerra preventiva en el caso de
Libia, desobedeciÃ³ una sentencia del Tribunal Internacional de La Haya relativa a Nicaragua;
Bush I invadiÃ³ PanamÃ¡ y llamÃ³ a la operaciÃ³n militar Â«Justa CausaÂ», tambiÃ©n atacÃ³ Irak
con una contundencia mucho mayor que la exigida para la retirada de Kuwait; Clinton, por su
parte, bombardeÃ³ Kosovo sin autorizaciÃ³n de la ONU para Â«celebrarÂ» el cincuenta
aniversario de la OTAN. Por tanto, hasta cierto punto, tras el 11-S no tendrÃamos sino Â«mÃ¡s
de lo mismoÂ», aunque con la atenciÃ³n focalizada en zonas diferentes del mapamundi.

El tÃtulo del libro, HegemonÃa o supervivencia, plantea una disyuntiva, pero Ã©sta no se refiere
exclusivamente a Estados Unidos: las alternativas son la hegemonÃa estadounidense o la
supervivencia de la humanidad. Quien serÃa capaz de garantizar la subsistencia de la especie
serÃa la que Chomsky denomina la otra Â«superpotenciaÂ» que existe en la actualidad: la
opiniÃ³n pÃºblica mundial que se expresa en lugares como los Foros Sociales y que sustenta la
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creencia de que Â«otro mundo es posibleÂ».

Sin embargo, si tenemos que calibrar la correlaciÃ³n de fuerzas entre las dos
Â«superpotenciasÂ» por las pÃ¡ginas que se le dedican a cada una en el libro, el resultado es
bastante desalentador. De las 344 pÃ¡ginas de texto que tiene el volumen (excluidas las de notas
y los Ãndices), 341 estÃ¡n dedicadas a la hegemonÃa estadounidense y sÃ³lo 3 a la Â«opiniÃ³n
pÃºblica mundialÂ» que, segÃºn Chomsky, debe enfrentarse a ella. Por eso, aunque el autor
concluya diciendo que el resultado no es Â«desolador, ni mucho menosÂ», la cantidad de
horrores, mentiras, hipocresÃas, matanzas, peligros, abusos, agresiones, torturas y humillaciones
que pasan frente a los ojos del lector a lo largo de este documentadÃsimo libro le dejan aterrado
y deprimido y con muchas ganas de poder decir aquello de Â«que lo paren (el mundo) que me
apeoÂ».
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